JORNADAS INTERDISCIPLINARES SOBRE “PARTICIPACIÓN Y EDUCACIÓN SOCIAL”

Una de las principales preocupaciones y dificultades señaladas por el profesorado que participa en proyectos de innovación educativa de la Universidad de Valencia es la potenciación de la coordinación entre el profesorado de diferentes áreas de conocimiento. Igualmente, la interdisciplinariedad es uno de los conceptos clave en los foros de trabajo en torno a la convergencia europea. La propuesta Jornadas Interdisciplinares sobre Participación y Educación Social que se plantea a continuación tiene como objetivo la coordinación entre el alumnado y el profesorado de distintas áreas de conocimiento de forma que se integre el conocimiento adquirido desde diferentes ámbitos de las ciencias de la educación y ciencias sociales para analizar y profundizar en una misma realidad. Precisamente, este tipo de acercamiento interdisciplinar es el que necesitarán los futuros profesionales de la educación social en su práctica cotidiana. Asimismo, con esta propuesta también se pretende desarrollar nuevos acercamientos didácticos y metodologías docentes adaptados a los formatos que exige la nueva formulación de los créditos europeos.

La estrategia a seguir para la organización de las jornadas y algunas fechas clave os las presentamos a continuación:

1.
Las jornadas se desarrollarán los días 17, 18 y 19 de diciembre. La asistencia y la realización de un informe (para el que se os proporcionará más adelante un guión) son obligatorias. La participación en el diseño y preparación de una mesa de trabajo es voluntaria.

2. 
Se pretende que las jornadas sean un ejemplo real de participación, así que esperamos que todos y todas os animéis y trabajéis en profundidad en uno de los ámbitos que os proponemos (ver más adelante la descripción de las mesas de trabajo). Además, como ya se os ha explicado en el aula, si un grupo de vosotros/as consideráis que debiera incluirse alguna temática más, podéis proponerla.  

3. 
Los días 15 y 16 de Octubre se procederá a la adscripción a las mesas temáticas en la asignatura de Psicología Social. El máximo de alumnos que se admitirán en una de las mesas es de 10-12, por lo que se recomienda que penséis en dos o tres que sean de vuestro interés.

4.
Todas las mesas de trabajo estarán coordinadas por un profesor que guiará el trabajo a desarrollar por los alumnos.

5.
La repercusión, en términos de evaluación, en la mayoría de las asignaturas, es de un 20% sobre la nota final. No obstante, cada profesor especificará en su guía docente los detalles de la evaluación.

6.
Se dejará un espacio en cada asignatura para la preparación de las jornadas.

7.
Algunos profesores, aunque no presentan mesa a la que adscribirse los alumnos, dispondrán de un espacio para dinamizar actividades con los estudiantes. Este espacio aparecerá reflejado en la planificación final de las jornadas.

8.
Se proporcionará material bibliográfico a los alumnos para que puedan profundizar en las temáticas a trabajar con anterioridad a las jornadas.

A continuación os presentamos una breve descripción de cada una de las mesas temáticas y del trabajo que cada una de ellas implica:

Mesa Temática 1. LA PARTICIPACIÓN SOCIAL DE LOS JÓVENES: NUEVOS DESAFÍOS, NUEVAS FORMAS. 

Prof. Coordinador: Juanjo Zacarés

¿Pueden permitirse las sociedades democráticas como la nuestra una escasa participación de los adolescentes y jóvenes en la construcción de un futuro compartido? ¿Pueden permitírselo los mismos jóvenes que necesitan desarrollar toda una serie de capacidades para moverse en la complejidad de sus contextos sociales? El objetivo de esta mesa es analizar y reflexionar sobre las formas actuales de participación juvenil (o su cara inversa, la no-participación visible, formal y explícita como resistencia ante determinadas formas de participación de carácter “tradicional”). Los desafíos que surgen apelan a la suma de todas las generaciones, cada una de las cuales puede aportar sus particulares fortalezas. ¿Qué está pasando con los jóvenes? ¿Se está aprovechando todo su potencial? ¿Qué nuevas formas de participación se están configurando para conseguirlo? Algunos de los interrogantes que se pueden abordar desde esta mesa temática son los siguientes. 

· ¿Qué posibilidades de participación social tienen los adolescentes y jóvenes en nuestros contextos sociales (escuela, ocio, ciudades, asociaciones, políticas  juveniles, etc.)? 

· ¿En qué ámbitos deberían participar los jóvenes? ¿Qué condicionantes encuentran para su participación? ¿Cómo podría fomentarse?

· Experiencias ilustrativas sobre participación juvenil. 

· Beneficios evolutivos madurativos de la participación social sobre el desarrollo adolescente y juvenil. 

Los alumnos que de manera voluntaria se inscriban en esta mesa temática participarán en las siguientes tareas, siempre bajo la dirección del profesor coordinador de la mesa:

a) Lectura y reflexión de documentos relacionados con la temática tanto proporcionados por el profesor como obtenidos por los alumnos.

b) Obtención de información de campo tanto de personas como de asociaciones o instituciones que en nuestro entorno cercano tienen algo que decir sobre la temática de la mesa. 

c) Dinamización de la mesa temática sobre participación juvenil en la sesión correspondiente de las Jornadas. 

Mesa Temática 2. LA PARTICIPACIÓN SOCIAL DE LOS MAYORES, UNA FUERZA EMERGENTE. 

Prof. Coordinador: Juanjo Zacarés

Un porcentaje de población mayor de 65 años cercano al 20%, ¿tiene su reflejo en el correspondiente peso social a la hora de tomar decisiones que les afectan? Como podemos decir también de los jóvenes, tampoco parece que estemos aprovechando en nuestra sociedad la fuerza de los mayores, muchos ya con formación y experiencia en los más diversos ámbitos. El desafío de construir formas de envejecimiento más dinámicas y participativas se presenta tanto para las personas que envejecen como para las sociedades que han de integrar ese envejecimiento masivo. Hay signos esperanzadores al respecto (voluntariado, asociaciones, relaciones con los más jóvenes) pero como educadores hemos de imaginar nuevas formas para la participación social de los mayores si queremos hablar de una “vejez óptima”. Cuestiones que se podrían abordar desde esta mesa serían las siguientes: 

· ¿Qué posibilidades de participación tienen los mayores en sus contextos de desarrollo (familias, políticas sociales y culturales, ocio, etc.)? 

· ¿Qué condicionantes encuentran para su participación? ¿Cómo podría fomentarse?

· Experiencias ilustrativas sobre participación social de los mayores. 

· Efectos evolutivos de la participación social en la vejez.

Los alumnos que de manera voluntaria se inscriban en esta mesa temática participarán en las siguientes tareas, siempre bajo la dirección del profesor coordinador de la mesa:

a) Lectura y reflexión de documentos relacionados con la temática tanto proporcionados por el profesor como obtenidos por los alumnos.

b) Obtención de información de campo tanto de personas como de asociaciones o instituciones que en nuestro entorno cercano tienen algo que decir sobre la temática de la mesa. 

c) Dinamización de la mesa temática sobre participación social de los mayores en la sesión correspondiente de las Jornadas. 

Mesa Temática 3. METABOLISMOS BIOFÍSICOS EN LA UNIVERSITAT DE VALENCIA. 

Prof. Coordinadora: Mara Cabrejas

Como institución y como parte del sistema de enseñanza, las prácticas universitarias establecen y participan en formas de intercambio específicas y singulares con el medio físico, aunque esta palpable realidad apenas tenga el reconocimiento y el protagonismo necesario dentro de la propia vida universitaria. Un mayor reconocimiento de la irremediable interacción biofísica y del drama ecológico que comporta ha de poder hacerse presente y central en la reflexividad y práctica universitaria. 

Es necesario poner freno a las inercias “de negación ambiental” y con ello avanzar hacia un compromiso ecológico común e impulsado desde todos los estamentos universitarios. Para poder construir nuevas opciones realizables a favor de la protección de los valiosos bienes ambientales amenazados, conviene visibilizar y valorar los conflictos ambientales en juego. Es urgente identificar claramente las prácticas más destructivas dentro de la propia institución universitaria, y con ello los ámbitos de decisión y control que las afectan, y las principales víctimas directas e indirectas. 

Para salir de la indiferencia ambiental es necesaria la emergencia de nuevos valores epistémicos de complejidad en la investigación científica y la docencia universitarias junto al avance sociocultural de una ética ecológica que quiera hacer las paces con nuestra casa planetaria. Se necesitan unas alternativas viables a los intercambios ambientales más destructivos de la propia institución, es decir, se trata de reducir los daños socioambientales que activamente y de muy diferentes maneras hoy produce la institución universitaria y sus protagonistas y actores educativos.

La vida universitaria no puede ser caracterizada exclusivamente como un lugar de producción e instrucción en saberes científicos y profesionales. Las rutinas universitarias también están sometidas a las leyes físicas de la materia y la energía de nuestro universo físico conocido, y en sus metabolismos internos y singulares consumen energía y bienes físicos exogámicos de baja entropía al tiempo que se excretan residuos de alta entropía.

Pero la cultura universitaria da una errónea invisibilidad y un escaso reconocimiento del carácter e identidad físico-práctica que la atraviesa irremediablemente en su inercias prácticas. Los procesos de participación en los intercambios físicos y biofísicos se expresan en los muy diferentes ámbitos de interacción universitaria y en sus pautas regladas y objeto de planificación y organización. Una visión estática e instituida de este intercambio ambiental-universitario puede observarse en el modelo urbanístico que desarrolla, en las construcciones y edificios, en los servicios y hábitos de uso y consumo que impulsan, en los materiales y formas de edificación y mantenimiento, en el modelo de acceso y movilidad, en las funcionalidades y usos del espacio interior de los edificios, en sus prácticas y productos industriales empleados en la higiene y limpieza, en los servicios alimenticios que ofrece en cafeterías, en las políticas de compras y contratas, en los saberes, y formas técnico-administrativas que justifican las medidas y normas establecidas….

Es de destacar la gran ausencia de una reflexividad y compromiso universitario público e institucionalizado sobre la dimensión ecológica de la vida humana hoy tan amenazada, global, y tan fuera de control. No se han dado iniciativas nuevas de conciencia y ejemplariedad ambiental en una institución que se autoproclama en sus tareas y funciones específicas el estar más cerca del conocimiento y la verdad de hechos y problemas. No hay compromiso y objetivos realizables con el “cambio climático”. No hay un plan de gobierno de energías renovables. No hay ningún estamento interdepartamental ni instituto unificador y creado específicamente para la defensa y protección de los sistemas vivientes y esenciales para la supervivencia de las sociedades humanas. En todos los estamentos internos que regulan la vida universitaria la dimensión ecológica no desarrolla espacios de protagonismo y prioridad, más bien brilla por su ausencia. 

También los supuestos epistemológicos reduccionistas y dominantes junto a la segmentación de las áreas de conocimiento presentes en planes de estudio y asignaturas, y desde los que la universidad realiza sus funciones de docencia e investigación, participan de opciones y valores que repiten acríticamente las ciegas y erróneas comprensiones heredadas ("antropocéntricas"), y con ello se impulsan y retroalimentan formas destructivas y no reflexivas de intercambio con el medio físico. La vida universitaria vista desde los supuestos y valores culturales que la orientan repite muchas de las creencias socialmente mayoritarias en relación al bienestar, la  riqueza, o la mejora humana. Estos históricos y peculiares valores de progreso y desarrollo que muestran hoy sus peligrosas consecuencias socioecológicas, se incorporan como guías ocultas y no cuestionadas en la enseñanza y formación impartida, y también guían las mismas ideas epistémicas sobre las condiciones de neutralidad, objetividad e investigación científica. 

La imágenes de una plaga y de una ceguera, pueden servir de metáforas para caracterizar nuestro intercambio y sinérgica participación universitaria en una “orquestación instituida” a favor de la negación y la invisibilidad de nuestra maltrecha convivencia ambiental. Los imperativos individualistas de la meritocracia de la enseñanza universitaria que regulan las prácticas cotidianas de estudiantes y profesorado, difícilmente pueden ayudar al compromiso ambiental. Ni en las políticas de gobierno universitario, ni en las demandas y los diferentes estamentos y grupos universitarios que participan y desarrollan la autonomía y el autogobierno de la propia institución aparecen iniciativas que den la importancia y prioridad necesaria a las problemáticas destructivas asociadas al intercambio biofísico que constituye a la vida universitaria.  La mala convivencia universitaria con unos frágiles y esquilmados sistemas vivientes contribuye al crecimiento de la amenaza y desestabilización de numerosos ecosistema planetarios (incluyendo a los seres humanos y sus formas civilizatorias). La universidad participa en una anacrónica y ciega indiferencia ambiental ante un conflicto global con numerosas expresiones cotidianas cercanas, y que hoy afecta dramáticamente al conjunto de la humanidad. 

Numerosas son las oportunidades ambientales instituyentes desaprovechadas en los recintos universitarios, pero numerosas son también las posibilidades abiertas para la construcción de nuevos sujetos ambientales conscientes y responsables, individuales, colectivos, institucionales e informales, que comenzaran la urgente tarea de reconocer que no podemos continuar con los autoengaños y peligrosas fantasías separadoras y de dominio con el mundo viviente, ya que humildemente formamos parte de una inmemorial y compleja comunidad natural y física.

Mesa Temática 4. IMPACTO Y ALCANCE DE LA PARTICIPACIÓN EN ASOCIACIONES, ONGD y GRUPOS DE AYUDA MUTUA. 

Profs. Coordinadoras: Mª Jesús Martínez y Marisol Lila.

Hay quien ha venido denominando a este nuevo siglo el siglo de la gente: en efecto, no cabe duda que las personas, agrupadas en movimientos, asociaciones, plataformas de acción, movimientos de base, ongd, grupos de ayuda mutua, etc., están buscando reforzar sus nuevas señas de identidad frente a una sociedad globalizada en extremo en lo económico y, por ende, en lo social, político y cultural, que acaba en definitiva uniformizando y deslegitimando al sujeto que quiere ser uno, pero, además, sentirse acompañado en el proceso de formación continua, en la vida.
Dentro de la búsqueda de nuevas esencias de comunicación, transmisión, creencias, valores y actitudes, las profesoras que suscriben este apartado se interesan por el papel de las asociaciones, las ONGD y los grupos de ayuda mutua en la conceptualización y puesta en marcha de los mecanismos de participación, en una doble línea: en primer lugar, cómo entienden y practican la participación (por ejemplo: ¿se halla presente en la legislación y normativas que las avalan?); lo que se ha venido denominando como cultura de participación, y en segundo, con carácter complementario al anterior, y necesario para la formación del futuro educador social, cómo transmiten educativamente la participación entendida como principio: si han construido materiales, cursos, dinámicas, talleres… proyectos dirigidos a los sujetos de la sociedad civil. La cultura aquí sería entendida más bien como educación para la participación.

El alumno penetrará en los entresijos de estas instituciones y grupos sociales y valorará cuál es el papel concedido a la participación en las mismas, reflexionando sobre el modelo de participación acometido y cómo se está llevando a cabo. E, introducidos en la dinámica, podrá sugerir presentes y futuras vías para continuar en esa línea.

Los alumnos que de manera voluntaria se inscriban en esta mesa temática participarán en las siguientes tareas, siempre bajo la dirección de las profesoras coordinadoras de la mesa:

a) Lectura y reflexión de documentos relacionados con la temática tanto proporcionados por las profesoras como obtenidos por los alumnos.

b) Obtención de información de campo tanto de personas como de asociaciones o instituciones que en nuestro entorno cercano tienen algo que decir sobre la temática de la mesa. 

c) Dinamización de la mesa temática en la sesión correspondiente de las Jornadas. 

Mesa Temática 5. NOSOTRAS Y NOSOTROS, CON LOS TIEMPOS Y LOS ESPACIOS DE LOS OTROS. 

Prof. Coordinador: Jaume Martínez.

¿Qué hacemos con nuestros espacios y nuestros tiempos? Seguimos partiéndonos el espinazo si organizamos en el aula debates grupales? Escribimos sólo cuando nos lo mandan? Nos escondemos en el cogote del de delante para que no nos pregunten? Quién pensó en nuestro bocadillo, en el encuentro informal, en el intercambio fructífero de experiencias personales? ¿Será posible transformar el espacio en el que trabajamos para adaptarlo al discurso pedagógico? ¿El aula virtual también tiene los bancos atornillados al suelo? ¿Qué podemos hacer para apropiarnos del aula? ¿Hay poder en el espacio? ¿Todos los despachos son iguales? ¿El aula es un recurso? ¿sólo un recurso? ¿Hay relación entre el contenido de enseñanza y el modo de enseñar? ¿Podemos pensar entre todos y todas un proyecto de innovación pedagógica para nuestra enseñanza y nuestro aprendizaje, que ponga el espacio y el tiempo al servicio de ese proyecto? ¿Tendremos tiempo? ¿Encontraremos el lugar?

Para empezar a trabajar aporto un fragmento arrancado a otro texto que cerraré en los próximos días, titulado:

Una cosa son los tiempos y los espacios de la escuela y otra los tiempos y los espacios de la vida.

 (No es necesario advertir que aunque las referencias son a la escuela, todas ellas nos sirven igualmente para pensar la universidad y para pensarnos en ella)

El tiempo en la escuela es lineal, burocrático y autoritario. Es, además, un tiempo fugaz, atrincherado entre un pasado sin memoria y un futuro predeterminado y ahistórico. Y es necesario pensar sobre la gramática del tiempo escolar porque los proyectos educativos de la escuela y de la ciudad necesitan expandir y enriquecer el presente, haciendo posible un tiempo y un espacio en el que las riquezas inagotables de la experiencia social y la experiencia subjetiva no se desperdicien. 

Cuando la escuela, puntual, abre sus puertas cada día, una racionalidad totalitaria y miope gobierna el uso del tiempo y el espacio en beneficio de una pedagogía que cree que hay un solo mundo y una sola vida, que se miran y se explican desde la posición vertical y jeráquica simbolizada en la tarima del profesor. Sin embargo, lo que entra cada día por la puerta del aula, en las vidas de cada niño, de cada niña, de cada profesor y cada profesora, es una multiplicad de mundos, de experiencias vitales y de tiempos que quedan reducidos al tiempo lineal y homogeneizador del currículo prescrito. Se produce así la paradoja desconfortante que Walter Benjamín sentía al mirar la vida de Occidente: la posible riqueza de los acontecimientos acaba traduciéndose en pobreza de nuestra experiencia (en Sousa Santos, B. 2007, pag. 100)

Los tiempos de la escuela, en esta racionalidad hegemónica, son los tiempos jerarquizados de las disciplinas (esta es mas importante, tiene más horas, en horarios mejores), los tiempos dicotómicos, del estudio y el juego, del aula y el patio de juego, del profesor y del alumno, del aula y la calle, del periodo lectivo y el vacacional. Tiempos, todos ellos cultivados en la monocultura burocrática de la institución y regidos por la lógica de la no existencia del sujeto. Como ya quedó citado anteriormente, a comienzos de los años 70 Ivan Illich encabezó un importante movimiento de desescolarización siendo una de su tesis centrales que en la escuela se perdía mucho tiempo vital para los pobres resultados de enseñanza obtenidos.

Si todos los niños deben hacer las mismas cosas a la vez, los lentos quedan rezagados. Su tiempo vital, que debería ser reconocido y amplificado en el aula, queda, por el contrario, constreñido. Si todos los niños deben alcanzar las mismas competencias u objetivos en el mismo curso o nivel, no hay posibilidad de tiempos de regreso, tiempos bucle, tiempos de idas y venidas, porque una línea recta marca el tiempo que se inicia en septiembre y finaliza en junio. Si todos los profesores deben realizar las mismas tareas prescritas para los mismos objetivos de enseñanza, desparece toda posibilidad de la policromía temporal que acompaña cada estilo docente. Los códigos temporales de la escuela están regidos por una cultura institucional  monocrónica de la que están ausentes otras diferentes culturas y otras diferentes prácticas en la que puedan reconocerse los diferentes  sujetos y grupos sociales que entran en la escuela. Sabemos por Hargreaves, entre otros investigadores, que el tiempo de la maestra es diferente al tiempo del maestro, que el tiempo del niño es diferente al de la niña, que el tiempo del los niños gitanos o ecuatorianos es diferente al de los niños euskaldunes o valencianos. Si cada cultura tiene un lenguaje, este es también un lenguaje temporal.

¿Es posible una escuela constituida por diferentes tiempos en la que el reconocimiento del las diferentes culturas genere diferentes reglas temporales? ¿Es posible una escuela en la que la educación como derecho contemple el derecho a los ritmos y tiempos diferentes de cada cual? La respuesta afirmativa viene de la mano de otras racionalidades y otras pedagogías. De nuevo, aquí también nos ayuda Freinet. Los niños avanzados en algún tema ayudan cooperando al avance de los rezagados. El programa de la actividad lo gobierna la asamblea de la clase. El tiempo de trabajo  escolar se estira más allá del horario oficial. El tiempo del maestro se ha liberado del agobio del programa oficial acabado. El aula se gobierna por un tipo de alfabetismo multitemporal por el que trabajar rápido y bien no es trabajar con prisas y presiones externas. El  tiempo del maestro y de la maestra son mucho más el tiempo de la comunidad y mucho menos el tiempo pactado por el sindicato y la Administración. Otra ecología de tiempos y espacios es posible en el marco de otra epistemología y otra pedagogía.   

Mesa Temática 6. LA PARTICIPACIÓN DESDE LOS ÁMBITOS PROFESIONALES

Prof. Coordinador: Joan María Senent.


El proceso de construcción de una profesión está marcado por una serie de hitos que han ido delimitando los ámbitos, los perfiles, los accesos, las vías de reconocimiento, las estructuras de formación, etc de los profesionales que desarrollan esa profesión. 

 En el caso de la educación social, los procesos de participación de los educadores en la construcción de su profesión se pueden estructurar en una época anterior a la aparición de la formación de carácter universitario (1991) en la que la aparición de asociaciones profesionales que unieron sus esfuerzos para conseguir un cierto reconocimiento social, así como los primeros documentos que expresaron el sentir y las metas que se establecían, hicieron posible su reconocimiento de una manera oficial a partir de la creación del primer Colegio Oficial de Educadores Sociales, concretamente el catalán (1996).

A partir de este momento, el desarrollo de los colegios profesionales que han ido creándose en las diversas comunidades autónomas en los últimos diez años, así como el desarrollo de la diplomatura universitaria en otras tantas universidades españolas, ha permitido la configuración y delimitación de una profesión y de unos profesionales que se han ido dotando de normas de actuación y han ido haciéndose presentes en los diversos estamentos sociales, políticos y profesionales.
¿Cómo fue la participación en la etapa anterior a la creación de la titulación universitaria? ¿Qué vías de participación ofrecen ahora los colegios profesionales? ¿Son utilizadas? ¿parecen eficaces? ¿Qué alternativas asociativas y de participación han generado los propios estudiantes de la diplomatura? ¿Son conocidas? ¿Cómo se desarrollan?
Los alumnos que se inscriban en esta mesa temática, investigarán la participación en los ámbitos profesionales para poder dar respuesta a los interrogantes que se planteaban anteriormente. Para ello,  participarán en las siguientes tareas, siempre bajo la dirección del profesor coordinador de la mesa:

a) Lectura y reflexión de documentos relacionados con la temática tanto proporcionados por el profesor como obtenidos por los alumnos.

b) Obtención de información de campo tanto de personas como de asociaciones o instituciones, mediante visitas, entrevistas, documentos como boletines, cartas, webs, conclusiones de congresos, etc

c) Dinamización de la mesa temática sobre participación social desde los ámbitos profesionales, después de haber realizado las correspondientes propuestas para establecer la configuración de la mesa redonda en la que algunos de los estudiantes deberán, como representantes de sus compañeros, estar presentes.

